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A LA PIADOSA MEMORIA ÜfC I.A EXOMA. SRNORA 

DE m FilTESBOSilIE 

U l i m U í l TRECE DE FEBRERO DE NIL NUEVECIEHTOS CINCO 
j « . I . r » . j íL. 

JROGÜKMOS Á ÜOIS POR SH ALMA 
T0das las misas que st cehlrtnhoy martes, 14 dgl corriente, tfigésimo dia Í6 su ftíUeci-. 

miento, itsñe las tiete de la mañana y el s»lem,ne fimcral que ttndrd lugar á. las nueve en la 
Iglesia parroquial de Santa Catalina, serán aplicadas p»r el ctern» ¿escanso de la referida 

'''•-' Excelentísima Señara. 

Su viudó> «US hij«s y demás familia sujilican á ^us amigos y personas piadosas asistan á dichos re-" 
lígio«os actos; favoP por e\ tual les anticipan ía expresión dfe ,su reconocimiento y gratitud. 

El Smín». Señor Arzélispo de iTeraclea, Nuncio Apostólico de S. S. 'concede 100 dias de indul­
gencias d todos losjitles, por cada misa qne oytren. sagrada comunión que aplicaren, parto dtl 
Rosario quo rezaron ó eual^uitr otro acto de piedad caridad ó devoción quepracticp'on on su­

fragio del alma ¿o la finada. 

Jgrialmente, los Exomos. c Iltmos. Sres. Áriohispo de Toledo y Zaragoiay los obispos de Ma-
drid-Áleald, Ávila, Cartagena y Orihuela, conceden 200,160, 50 y 40 dias de indulgencias é los 

mismos fines. 

.AJLJ^ IDIiJSk. 

m cttUenario del QuijoU. 

Era de e.-íperar. 
No pasábamos á creer en la oca­

sión presento, dada la ilustración 
leconocidade la primera autoridad 
popular, quo hiciese oídos de mer­
cader á nuestras reiteradas escita-
cioiies, al tratarse de conmemorar 
ol Centenario del Quijote. 

Y de qne nn nos equivocábamos, 
bien pronto hemos obtenido la 
prueba de hibios del Sí'. D. Gaspar 
de l;i Peña eh ' lá ' conversac ión 
que sostuvimos con el miSmo en 
la caÜe de la Trapeiia la tarde del 
pasado domingo.' 

Nuestro distinguido ámi^o ¿o 
vaciló en declarar desda un princi­
pio sus propósitos: siempre fue­
ron el comj'hvernos, .y <|ue si 
hasta la fecha nada había hcqho eh 
pro del importante asuuto que nos 
ocupa, era por que sus múltiples 
y enojosas ocupaciones nocla ha-
.bían permitido dedicar un momen­
to á pousur en la organización do 

al^o que resultase digno de nueBira 
querida Murcia al conmemorar la 
fecha de un libro que nos enorgu­
llece y llena de prestigios ante las 
naciones civilizadas. 

No liay para que decir que Jas 
declaraciones del querido anijgo y 
alcalde, no nos sorprendieron; de 
sobra tiene demostrado el cariño 
que proíesa al suelo que le vio 
nacer y que como buen murciano 
no podía consentir al presidir la 
Corporación municipal,que Í-U pa­
tria,^ijl la. ocasión presente, resul­
tase una excepoiori, cuando por lo 

I que lo que leemos á diario en la 
prensa, todas las ciudades y capita­
les de provincia de la nación &« 
preparan á rendir el homenaje de 
admiración que el maestro s insa-
gundo de nuestra rica habla caste­
llana sé merece. 

¿Que sentimos U' a verdadera 
satisfacción al escuchar la prome­
sa de que no seríamos una nota 
discordante mostrándonos ajenos al 
movimiento intelectual que por 
tan justificado motivo reina en 

Españu? ¿á qué lo hemos de negar? 
Y no solo fué verdadera sat is-

lacción la que nos produjo el ofre-
cimi-n'o que nos hizo la primera 
autoridad loca!, fué también una 

• agradable .sorpresa, püesr si hemos 
de ser veraces habremos de cofifa-
sar que cuando nos dabíimos por 

! vencidos ante Ion oportunos razo-
n;imientos que con motivo de este 
festejo expusieron algunos directo­
res délos periódicos locales en la 
reunión efectuada el sábado últi-

..mo en la «Región de Levante», 
conseguimos,—que el Sr. Alcalde 
nos prometiese que Murcia festeja­
ría la fccha inmortal de la publi-
cacidü del primer libro del miun-
do. 

Al hacer público el teslíiuonio 
del reconocimiento que seutimos 
hacia el digno presidente del 
Ayuntamiento, quí anta las indi­
caciones de l;< prensa no ha vaci­
lado en prestar su valioso cencurso 
para llegar á ia consecución de lo 
que nos proponemos en honra y 
gloria de lae letras patrias, lo da­

mos á conocer áloS;Colegas loca­
les^ pues no dudaaiosi que cómo 
nosotros senliránse complacidos al 
saber que sus esfuerzos, orí est« 
importante asunto, han sido coro­
nados por el éxito. 

Al darnos la enhorabyenAvla lia-
cemos exten^iiva á nue^stros est i-
tnados compañeros. 

lOilBE JiPQIESi 
El rey de Bélgica ha hecho cons­

truir en su parque de íjaeken una 
torre japonesa, según el plano d.̂ 1 
aiquiteclo Marcftl, de París. 

l a conslrueción jmitá uno de 
aqu«fIo« caaVpana'iÍGS que rea^atan 
los templos japonese», cuyos di-
ver.sos pisos.van estreohándo'íe y 
eslátt adornados de un sihnú'íuero 
de' camnanita.»!. ' ' ' 

Lii torre eu qi,iGsLi4n .íien.« 40 
metros d? al tura,-se baya divixlida 
en cinco pisos, y su cost» s« cal­
cula en unos dos mil'oueís do fran­
cos. De su instiilíicióu se_ cuentan 
maravillas; la pner t i da: entrada, 
sembrada de esculturasde madeía, 
procede del pab-íHón japonés de la 
última Exposición Universal de 
Par ís . Conduce á la caja de la 
escalera, que recibe su luz, una 
luz amortiguada, por maravillesis 
ventanales de eolor, cuyas pinturas 
representun «VA Japón en tiempo 
de paz» y «El Japón en tiempo de 
guerra.» 

Maripo.ias é insectos d? formns 
extravugHiito.t que d^'scnu'nn so ­
bre hojas de nenúfar,yy^ de loto, 
son las formas que sirven para 
loa aparatos eléctricos. 

La iluminación es espléndida; 
pues consiste én 2.000 lámparas 
eléctricas y 25 arcos voltaicos. En 
los sótanos de la torre.ee hfillau 
instaladas las máquinas que pro­
veen de electricidad á todos estos 
aparatos. Los muebles que están 
en harmonía coa él estilo de la 
construcción, son considerados 
como obras maestras en su género. 

El rey ha dado severas órdenes 
de n» permitir á nadie j a entrada 
eri la torre y de mantener alejados 
especialnient'ó á las señ'óras, á, los 
fotógrafos y á los periodistas. 

Todo un enjambra de guardias, 
porteros y gendarmes están vigi­
lando, á fin do que se curap'án las 
órdenes del monarca. 

He aquí una noticia que corre 
por los periódicos de Europa, y que 
á mí me hace meditar; 

¡Cielos! ¿El rey Leopoldo para 
qué quema esatorre japonesa?¿por 
puó mantendrá de ella alejados á 
periodistas y fotógrafos? 


